
j  yn>'. 
indyé. 
MilÍQj
y P»- ■ 
I íia-v

- que-í 
' qne'-' 
'lis i 
;n el 
o de '•

LÍvio
tium
itbi-

>Jí.

al.

(Nútn. loi.) 765

GAZETA NACIONAL DE ZARAGOZA
DEL DOMINGO 8 DE DICIEMBg.S DE i 8 i i .

0 V

NOTICIAS EXTRANGERAS.
TURQUÍA.

Comtantinopla 2.5 de setiembre.
Habiéndose mudado eí viento norte que reinaba dos 

cía, la flota otomana se hizo á U vela desde Bujukders, el >7, 
para Ir á combat'r al eneini;.'0 en el mar Negro; mas cogióla 
Uña tempestad furiosa que duró doce horas y causó mucho daíío 
i u;i gr-in iiúmn-o de b iques, especialmente al nav i o Aimiraiire. 
De resultas de ello se ha visto precisada á volver á entrar en 
*1 puerte, del que no saldrá en todo este año, en atención á 
biber habido noticias de que la dota rusa se habla retirado 
iiitneiiatamsnre á Sebastopol.

El Gran-Señor In ordenado una nueva expedición contra el 
rebelde de Heraclea, la que coiaaiidará el capitán baxá. A  este 
ün está armando un destacamento de treinta lanchas cañoneras» 
fiemas de otros machos bastimentos.

BOSNIA.
Trawnk^ 9 de octubre.

El baxá gobernador de Bosnia dexó el 4.’ del corriente sus 
“csti'onamientos cercado Turla, y ocupó un campo á tr es leguas

a^uíl parage- .Se hacen subir lis fuerzas de su exércíto de 
*)’ á iS d  hombres; y fuera de eso todos los días vienen nue-
T®f fropas de las capitanías de Bosnia á reforzar el exércic» 
ael baxá. • •

DINAMARCA.
Copenhague i 8 de oríii¿r«.

uestras lanchas cañoneras han apresado nuevamente estos 
cinco baques cargados de brea, aceite, & c., ios qua-

parte de uii conroí enemigo de 2 lo  basciinsnros, quoAyuntamiento de Madrid
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ibun e,co!tuaos por to  navios ¿s  guerra. tTno áe nuestroscoc 
s*ao,s ideaba. Ae ta.nac uu a rica, nave de la China..

G R A N  DUCADO DE BERG.
Duiseldürf 5 de noviembre..

A vec tuvimos U 4 ¡-'ba de ver llegar á nuesrws-muroa á S W. 
eí Emperador y R ey. E l Prefecto salió á re a b .r  a  S M. has­
ta  lo-v coannes de nuestro deparcaraeato, y  en los del diucito 
el Erapecad r encontró á los raini.tras. del: gran  ducado-, a los 
miembros del coiasejo. de Estado-,, del tribunal de^ apelación y 
á  codas las demas autoridades. Al presentar el señor mace te 
llaves de la ciudad al m onarca, pronmiciúun di.-curso qnreí- 
presaba los vota> de todos los liabLtantes  ̂en el que se noto jit-

ticulannente este pasager _ t.,r; Sí
«.Quando, V . M . se digne recorrer nuestra ciud..decbara as

«.ver utv eran  número de edíBcios- nuevos que casi, han duplica­
ndo. sa  recinto. Ellos- son otras tantas pruebas Ac la 
.« y  esperanza que animan á  los habitantes de Dusse dorlt des- 
«de Que tienen la Ducidad de ser vasallos de V . M  »■

EL pueblo, seguía el coche deL Em peradorde-haciendose en 
aclamaciones, de a legria , á  las que correspondía e l monarca sa- 
ludanda reiteradas veces a  la. multitud.

IMPERIO FR A N C ES. 
Parit 14* de noviembre^

NatkiíU. de eprí® de lo f exérdtat im^eriaUt tK Ei^añaí.

Exército de. Aragotií.

A  S. Sr. el principe de muchatet y  de JTOgrem, .mayor general. 
Seteni&iBMs .'eKors En mis atuetiores. relacione, noticié a V. ■ 

diac.ultades ^oe se etíperimeniaban 
hnr'" de Sagunto, á causa de la natura,eza del tem no. Sin c P 
a l  <abo. de veinte dias de uabaios y (aligas habíamos ^

el gvaeral Blake per» a te » , at ge.eral etw xefe defc 
eiaf Maby, con cadas las fae.aas de que prd.an- ^  I"* 
e  mes, que aseendwa i  6& bombter. La Uam-tea de
b u e u a  » las, étdenes de Latdizahai y Zayas, uaula a iaadtvu
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yilIíCitnpa y Obispo nuncijáís por O d-JtiíU y M ifinda, que for .n ii  
el exétcito da Valencia, íenaidu j  las guerrillas, componiau un cuerpa- 
¿t 2o9 hombres de infiiateTía y 3!) cabillos.

Vínose a establícer es\e cuerpo sobre las alturas de P’icii-.'tí 24 de 
octubre, apoyando su dírecha sobre el mar •fl'ir.^ürsclo por una fi-ita 
inglesa, y la iz-iuiecda cid lado de L 'r i i .  iCáconociendo Blake que Sa- 
ganto estaba a punto de sucüinbir, y  ■ que’ U batería de 8 fiemas de 

qqe se había hecho levantar, iba á decidir 4u caída, vino para 
lDi j preseruatcne la batalla, y obiigaime á levantar el sitio.

Ünuargué á los ganetaies Bilathiet y B'onik-w^ki continuar, con 
jtls’baisUones, el bloqueo y -obras del sitio de Saguntoi el general- 
Compéi’2 con i ;o o  hombres observaba el catnirto de S--gotbe, y sef- 
TÍí de reserva á las tropas de -los generales Chlopiski y Róbete, des 
tinadas a -obrar por el desfiladero -que conduce de Gi^et a Beic-ra -  

I ocupar mi derecha,
• * í f  2 ; á las 7 de la mañana reconocí al enemigo. Las alturas del 

Puch y las que cubren el camino de Betera estaban guatnecid.ts de 
artilletía é intanteru. A  las 8 mis tiradores fueron traídos atropella- 
dajneme, y  esto me convenció desde entonces que las habla con otras 
tropas que las valencianas. Desfilaban pot mi izquierda gruesas colum­
nas, bajo la protección de algunas descargas inglesas: las tropas eiie- 
nigas llenaban la villa de Puzol que yo acababa de dexar; y po tó l- 
J'tino, seis mil hombres kiacaron mi derecha que se hallaba separada 
de mi una buena legua. Al verme asi citcondado por misdos íHancos 
«iolvi romper el ceiuto del enemigo; y i  este fin desé una altura que 
había considerado muy del caso pata favorecer mi ataque, No tsienein- 
jeta lo -hice quaiido mil caballos y seis mil hombres de inmntena y 
artillería vinietoa a lemplaearme en ella : los húsares del 4.̂  carga- 
ion valerosamente, y tres veces rechazados otras tantas 
carga. £ i  fuego de nueve piezas de á 4 4  batían en brecha á S a -  
fUnto no bastaba á detener el entusiasmo de la guarnición , que tes­
tigo de un m->vimienio hacia adelante en ei quai creía poder tomar bie« 
ptDino pane, llegaba al extremo de arrojar los chacotes al ay te,- re­
pitiendo el lisongero nombre de victorial

Contuvo i.imcdiaiamente este ptimer esfuerzo nuestra infantería, que 
ibi llegando en colunas i  la línea de batalla, y entonces mande al 
gtnetal Hari.pe atacar si enemigo. Marchó este con el general París 
d la cabeza del 7 . °  de línea: venían después los regimientos n 6 . « 
y i- °  del Vístula, y con la arma al brazo y el mejor órden, .se des- 
piegarou en medio de un horrible fuego de metralla y fusUeria , qual 
Hopas acostumbradas á vencer. El valeroso regimiento 7. recupera 
el collado á bayoneta calada; echa de él al enemigo y le persigue. Ocu­
póle con esto inmediatamente nuestra attillería:el enemigo vuelve al átaque; 
«tea i  los artilleros y los acuchilla, mas el general Boussari y el aefe de
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«uadroíi Saint-Georges, al frente del 2 3 .®  de corazeros, dan vigoro- 
ásmeme contra 1500 caballos que lleno de resolución conducía el a- 
nrr^i Csfo, hermano de la Romjna. El combate fue largo, pero 
valeció el valur de los húsares y coraceros. Los manscaies de campo 
Ca;o, gobernador de Valencia, y Almoya que había venido de Cádiz* 
^ n  heridos y hechos prisioneros por los mariscales de logis Bjzin r  
Vachcíüi de Jos,hú̂ âres, y tomadas seis piezas de anillerh. ^

Entretanto el enemigo hacia progresos por la izquierda, de modo 
que algunos pelotones de nuestra caballería se vieron precisados a re­
plegarse delante de los dragones españoles; pero el general Palombinr 
81 frente de quatro bai-llones, los recibió con mjchis'm.t calma, y el 
s. ®  ligero y el 4 .0  de línea italianos, con un f.,eg.i muy bien sos- 
lenhlo, rechazaron la carga sembrando de muertos el de ba'alia
Al tiempo de embiar Ja dividon Hitispe ai centro, eficars-ué ai ue- 
netal R¡bert marchara por el camino retí y se apoderara de Puzol 
^osno tenia al frente la divLion de la Albu-rra , It hizo atacar J.sde 
luego por dos batallones del 5 .*  ligero: empéñase c-m esto un íuifj 
Vivi,imo de fusilería de una y otra pa/te ; el general Monimaia 
s^tiene el f .  con el 16 .0  de infantería; pelease encarnizadam-nte- 
el enemigo se defiende en hs casas de Puzol desde-las ventanas y te- 
xados; un cuerpo de oabilleria española quiere cercar nuestras trows 
y  avanzar por el camirro real de Valencia, peto el general de ctba- 
¡lena Oelort, í  quien se dá drden de arrollar al enemigo con el ja 
ae dragones; se arroja contra él denodado y resuelto, le lleva basta 
ni3s allá de Aibalate, sin que te detenga el fuego de muchos batallo-tes 
emboscados, y apoderase en el caminr, de un obús, un canon de á 
4 y 30 aitUleros. Eutretanto el enemigo, no obstante habérsele derra­
mado muy lettos, se defendía todavía en puzol , y aun no babia aban­
donado las alturas del Pucb, reas el 16. = de línea le ataca y vale
J Z i  y 5-*" Hgero consigue cercar 709guardias Walouas a quienes hace rendir las armas, '

Conoció desde luego el general Chlopi,ki, a quien yo había con­
fiado mr derecha, quamo importaba no dexarsedrspartamar, para pre- 
« n .t  lo qual encargó al general Roben marchara á atacar y per^efuit 
k s  tropas de Obispo y  Miranda. H)zo hacer aquel general con L y  
ficen^exiio muchas cargas de tofantefía; batiéronse bdlisimamertte el 

*4- y el ». del Vístula, y no tardaron en rechizar al enemigo. 
Desde entonces el general ChlopisJci con el 44 .0  y tos dragones Na- • 
poleon vino a tomar una glotiosa pay,e en d  suceso que obtenía 
ei centro. E l coronel de dragones Schiateri, al frente de su bizarro re- 
i.mtemo, penetra tres batallones enemigos y hace 800 pridoneros- ha- 
llínse entonces los húsares, co.aeeros y dragones Napoleón en el mismo 
campo de batalla; arrollan quantos cuerpos de caballería se les p/e- 
rtntan, rompen todos los quadros.que el enemigo procuraba formar;
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cubfen la (ierra en un irprhr. ?. , 7^9
iraease' consigo prisioneros los i ^  muertos, y  
rispe, Bjussan y ChlopMrj n/r iSrĤ   ̂ ^ "diales. Los generales Ha­
rneo sin darle í ,  S a  7 u e ^  ‘="^-
vec a turmarse detras de Betera A -■  cabo logra voi-
Detenémonos un tanto, porque la infameria no barranco,
pida marcha de la caballerU , ó r le la s  e í e ” -
de esta última, no busca su s„lud sino en la

Htberry Klomb?^.i,‘^ l ” d J® ^ e s S l^ T 4 ^ u ^  í f  generalea
J 1 pueblo y alturas del Puch con sus iialiartory el ' o " ? ,  v ' '  
il iDismo u^mpo que el fr»n»'r5i  ̂ u • ^  ̂3* del Vístula^

alturas l . '  d e fe 'd il 'B  a L  '  r s o ^

»m.6el prim.Tu a la cima t i ío  T con uno del r ,7 . •
Nfiaie a la sazón el genital Montm ui "  mr" l f

K ó  desófdenadamenti, tomaronse-e las cinco o i t  ‘ "^ '1 ’   ̂
fniigas fueron á buscar un abr’^n k ' 1 ^  P‘ í¿a^, y Us tropas ene-

Desde e J o u m o t f i f - T  ^e los navios in-
U -  veo:do a t o i r p l r t l t n  la IftaTta m.ñana ha-

movimiento de retirada hacia el ¿ r r t ’v L n X ”

U d S ' i  hombres; ^ o l T u t c i r t a e t ‘T ’   ̂ prisioneros, pasa
N « de ellos oficiales, y 596 heddos o t i a Í e T r  ‘ " " " ‘ p '"'^“ tos,

S3 cuentan el general P^!ic s ’ 40. Entre estos dU
f  - t e  de e s c o L r o f t t b t  d r i ’ o '* d r h u r e '^ ' ’Wazo, y los edecanes; P,.ris„« f ,  «usares que fue herido e , el

[íieral Habert. Ai joveó Debülí ’  e d t '^ ^ T t  V Bra:d, del ge-
h'cvado el brazo una b a ia tv lie n íe  o t í l  -  >e ha

PSfiicuiar bíoevoleocia dei fTm « j 1' ’  ® imploraré ta
t>-do el señor ¿ " fu e ra n  f  e t o  h‘: I  gravemente

iamDie» urra b ta  e ’  ta  t  ^  ‘o -
lW o muchas contusiones y golpes de* - c i -

J"»>pe te han muerto dos fa b a lu J  tri^k vestidos: al general
1 “* b «« , sita embargo de h a l *  k «tel ,6 .»
[sn'n, no ha querido ap a-tarÍM i f  S^vemenie debajo de Sa-
J';«P-s del eaeteito serunt- 1  teglmiento. T.das las
M aúlen serviría mejor afErñne '̂ Ĥ ’ competido entre si en pumo 

/ r *  bous, y c o t i  t a d ^ Í  l / r  k" har, combatido

edecanes y mi l lT ,: m t . t .

conducía de
A. S. desiguaLole 7o iu  ‘ E  * V.9 han hecho en el campo de batalla.
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K.i rj?f>lurÍon, la victoria de SsgtjiQto pone en poder del Emperador 
4639 prisiu.ioii ?, de ellos 330 oficUle*, 40 coroneles y tenientes coro­
neles, dos raariscdles de campo, ríí píezis d e . anillerU, 8 cazones, 35 
caxss de cartuchos, 4¿oo fusiles ingleses y 4 bioieras.

Tengo el honor de remitir á V. A. el est ido tuimíaal de los oS- 
cialss prisioneros, y el estado sumario por regim-e icos de los sargentos, 
cabos y soldados. Supiico á V. A. implore las ¿ondiJes del íirapvtadot 
sobre los militares en favor de los qoales solicico recompensas, y me 

atrevo a aseguraros, serenistinu seiíor, que se han hecho dignos de ellis. 
Soy con respeto, serenisimo señor, de V. A. S. huraildisicao y afec­

tísimo secvidor=El mariscal del Imperio,=CüB.¿e Súchil.
Gitnpo de Il^atviedro x6 de octubre de l á i i .

A  S. A. S. el principe ie  JV.igram y de Neuchitel, vice candestihle. 
Serenísimo Señor: Dispues de U batalla de S.agunio dexé ei exérci- 

to 3 una legua de Vtlencia, y volví a enjrar por ta noche en in¡ caro 
po de Murviedro. H tbiase entretenido sencillam:nte la brecha en el du, 
curso del día : algunas horas da fuego hibrian bascado para hacíríi 
practicable, pero importaba aprovecharse de la victoria ganada á Uvis- 
ta de una gq tcnicion entera} porque no ign >ra V .  A. que ms alturas ais­
ladas en que esta situado Sigunto d!<fni.ian lod i la lian uta. Esciivi con fste 
objrto al gobernador la adjunta carta , en la qual, al mismo tiemp ¡ HM 
le recordioa todo quanto el dU antecedente habla presenciado, le ofre­
cía etnbiarle dos oficiales para que se convenciera de los lesuitados qw 
había obtenido el exéteito francés. A las siete de la mañana se «teí- 
bid mi despicho; se encargóal teniente coronel de artilietii me traxe- 
rala  respuesta, el qual salió con mucho tr.ibajn, por quetodaslas ave- 
nidis d ;í castillo estaban muradas, liicele conducir á la podada de tos 
gitieraies C tro y Ai moya; á los ufíriales y a todos los soldudu_5p-isíonerosj 
con lo que fa no le quedó la menor duda de que se iiabíá''psrdido la 
batalla. Regresó al casüílo, y á las cinco de la tarde volvio cotí el coto- 
nel dei infante D. Carlos á traerme ¡a resolución del gobernador de 
la guarnición, que era la de que aceptaba mis-condiciones.

Accedía la capitulación adjunta, y a las 9 de U noche el brigadier 
Andtiani,8o üñidales supetioresy 2372 soldados desfiiatonpor U bte- 
cha, depusieron sus atmis y seis banderas, y fueron conducidos prisio­
neros a Murviedro.

Hemos hallado en la plaza ty  piezas de artillería, 800 mil carru­
chos, dos mil libras de pólvora inglesa, balas de cañón y sjoo 
fusiles ingleses & c .& c . Tengo el honor de remitir á V. A. los estados 
circunstanciados de todo ello, como también el de las provisiones. Las 
dificultades que ha tenido que superar el cuerpo de' ingenieros pata 
abrir en la peña viva un camino por donde pudiera pasar la artillr* 
lia y hacer algunos aproches por el único punto accesiblede los fuer-
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íes de Sagunfo, ylas'obras de !a artillería para levantar sus bateri^s, 
todas sobre picos de roca y todas terraplenadas con turra que ha 
sido preciso.traer de lesos, principalmeíite por haberse execufado en 
niüdio de un fuego de los mas vivos, cubren de honor al coronel de 
ingenieros Henti^que ha manifestado una constancia y actividad muy 
¡osienictas, y asi mismoa los xefes de srtüieria Capelle y Cbaiu, que 
han tomado pane en ello con un zelo particular.

Tengo el honor de remitir á V . A. S. las vistas y planes de las fo i- 
liScaciones y uita cirvustanciáda relación de las obras exitaortlinariás 
gM se han executatio paia abrir por allí un camino. El encargo ha si­
do penoso, y hubietalo sido mucho mas si el enemigo hubiese teñid» 
t/empn de armar los fueues con piezas de á 24.

¿isi es, que reuniendo los prisioneros hechi.s en la batalla del 25 
y en la guainklon de Sagunto, a'^cíenden á 7 2 1 1  los piisiunerc-s que 
entres columnas hago partir para Francia, contándose en este nume¡(^ 
Ĉíy iifiiiale.', & r.

bcttnifin.o S tt 'o r ; de V. A. S. &c. El m.ari.'cal del Imperio,  conde 
Súchel. Cr mpt> de Wurvíedto 27 de octubre de i8 t i .

P. D. Tengo el hr.nor de oiiigir igua mtrre a V . A . las telacior.é* 
de los generales de aitllletia y de ingenieros Vaüée y Rogniat.

Cefia de h  carta de S. E . el merhcdl cende Suchet al señor Irigadier 
tíriuni f gclrvadir del castillo de 5a£tr?ije,

Campo delante de Murvíedccv 25 de octubre de|i&i t por Is noche.

Sefíor gobernador del castillo de Sagunto ; testigo habeis'sid» de Ja  
batalla que boy se ha dado. Tres banderas, ao piezas de artillerta ,  4 ;c9  
prisioneios , entre ellos los general Cato y Mahy , bata caído eo .podes 
del exétciiü francer.

Ofiezco conventetá V . de ello si embia algún oficial, hecho loqual 
conHcnto em concederle ura capitulación que asegure a V . con los honores 
de guerra el derecho de desfilar por la brecha y deponer las armas 
fuera del castillo, y por la qual se conserveo asimismo á todos los ofi­
ciales SUS' armas y bag^ges.

Etpe'o la respuesta dentro de una hora.----  £ 1  general en gefe
exéteito- de Aragón  ̂mariscal del Imperio^ conde Sucha..

Capitulación del castillo de Sagunto..

Articulo I .  Ea guarniciutr saldrá prisionera per Is brecha, con los ho- 
oures de guerra  ̂desElaiá cun-aimas y  bagage», y  depoudra las aima» 
tueia del. casiiliu.
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Ari. II. Los oficíales conservarán sus arm as, equipages y caballos,
•y los soldados sus mochilas.

Act. i l l .  Quedarán libres y podrán volverse á sus casas todos los que 
no hacen armas.

Are. IV. Inmediatamente después de haberse firmado los presentes ar­
tículos do? compañías de granádseos franceses ocuparán la una la puer­
ta del castillo , y la otra el reducto de S. Femando.

Art. V. Los oficiales de artillería é ingenieros y los comisa tíos fran­
cés y españoles acreditarán por medio de procesos verbales sin dilación al­
guna el estado de los almacenes y armamento.

Art. VI. Los enfermos y hetidos quedan bajo la protección de lajs- 
tierosidad francesa.

Art. V IL Si se suscitase alguna duda en razón de los presentes ar­
tículos se interpreijrá á favor de la guarnición.

Firmado , los oficiales superiores encargados por el señor mariscal 
conde Suchet , comandante en xefe del exércico francés de Aragón , de 
concluir la presente capitulación.

En el campo delante del castillo de Sagunto á 26 de octubre de t8ii*

El gefe de escuadrón, edecán de 5. E. el mariscal conde de Suchet, 
'Anioine.

El coronel de Ingenieros, Tuart,

Aprobado. El mariscal del Imperio comandante en gefe del exéteit» 
imperial de Aragón, Suchet.

(Según un estado aproximado, los géneros hallados en los almacene? del 
castillo de Sagunto consisten ea idoo arrobas de ntrina, 20 de bizcocho, 
2300 de atroz, ta jo  de abadejo , 300 de aceite, 85 cantatos de aguar­
diente y 1800 de vino; y ademas 9 caxonés de cigatrosy 10 corachas

D e orden del Gobierno: En  la  Imprenta del Sto. Hospital.
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